¿ES POSIBLE PROMOVER EL FESTEJO DEL BICENTENARIO DESDE  LA EDUCACIÓN?


Hoy  nos encontramos en otro momento histórico y político del país, a diferencia del que teníamos 200 años atrás. Las autoridades organizaron para esta fecha un recorrido diferente en el cual nos ofrecen una celebración del Bicentenario que nos incluya a todos. Como planteó la Presidenta de la Nación en uno de sus discursos, debemos festejar el Bicentenario con la emoción a flor de piel, con las ansias de ese amor por la patria que no se explica y que sólo se puede sentir. Esto es posible y debemos promoverlo desde la escuela. Pero… ¿será correcto estimular el festejo en los alumnos? ¿será positivo el resultado obtenido? sólo debemos actuar y no aniquilarles la oportunidad de celebrar, como se hace siempre ante cualquier riesgo.


En el ámbito educativo, revisar el pasado en el marco del presente implicará fomentar la creatividad y participación en espacios de discusión y reflexión entre todos los alumnos y alumnas, docentes, intelectuales y ciudadanos que asistan o colaboren con la institución, generando la conformación de una comunidad de aprendizaje ampliada. 

Resultaría oportuno cambiar el modo de festejo y entregarnos al bicentenario dispuestos al amor por la patria, abandonar los actos tradicionales y fríos, y dejar por un momento los diversos problemas que tenemos en nuestra educación argentina, ya sea a nivel económico, social o cultural, y transformarlo todo en una conmemoración que nos una como ciudadanos de una  nación.


Por esto, los docentes deberíamos tomar el desafío de imaginar a la escuela de este Bicentenario convertida en un Cabildo Abierto, basándonos en la estimulación de la actitud crítica del alumno y la comunidad, haciéndolos partícipes de un proceso de revalorización y resguardo del patrimonio intelectual y material de nuestro país. Con el trabajo de todos nosotros, los educadores, se deben sentar las bases para crear una oportunidad renovada e innovadora para la conmemoración de este bicentenario. 

Debería ser necesario, entonces, reafirmar el compromiso como formadores, afrontando las deudas que aún quedan pendientes, sobre todo en nuestro campo, el educativo, para que podamos desarrollarnos y tener una vida digna. Tenemos la obligación de plantearnos cuáles serán las metas prioritarias para el futuro y formar a nuestros alumnos para que fechas como el Bicentenario de la Patria, despierten en ellos una actitud revalorizadora, dejando de lado la indiferencia y la estática historia que nos fue impuesta.
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